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¿QuÉ Es
rA GEoPolincn?

l, término "Geopolitica", utitizado en nuestros días de mútt¡pLes maneras, designa en [a práct¡ca todo to rela-
cionado con las rivalidades por el poder o la influencia sobre determinados territorios y sus poblaciones:

rivatidades entre poderes poLíticos de todo tipo -no sóto entre estados, sino también entre movimientos poli-

t icos o grupos armados más o menos clandestinos- y rival.idades por e[ control o et dominio de territorios de mayor o

menor extensión. Los razonamientos geopotíticos ayudan a comprender mejor las causas de tat o cuat confticto, en el

seno de un pais o entre estados, así como a considerar cuátes pueden ser [as consecuencias de esas luchas entre paí-

ses más o menos aLejados y a veces inctuso en otras partes del. mundo.

l. Repercusiones y mund¡alización

Si bien la mayoría de los conflictos geopolít icos

tienen lugar entre fuerzas cercanas territorial-
mente unas de otras, entre estados vecinos, a

ambos lados de una frontera o de una línea de
frente, se dan igualmente retaciones de fuerza
entre países separados por grandes extens¡o-
nes marítimas. Éste fue et caso en otros tiempos
de la mayoría de las conquistas coloniales de
ultramar y, más recientemente, durante la Se-
gunda Guerra Mundial, cuando Estados Unidos
proyectó sus fuerzas al otro lado del Atlántico y

del Pacífico.

Dos años después de este espantoso con-
fl icto, tas dos únicas potencias que resultaron
victoriosas, y que se convirtieron en "superpo-

tencias" ,  empezaron a enfrentarse de múl t i -
p les maneras en e l  p lano internacional .  Esta
gran rivalidad geopolít ica se desarrolló la
mayoría de las veces de manera indirecta en
otros países en guerra, como Corea, Vietnam o
Afganistán, para evitar que los "Grandes"
recurr ieran a las armas nucleares,  lo  cual
hubiera provocado una catástrofe planetaria.

Lo que se denominó Guerra Fría habría de
durar cuarenta años entre las dos superpoten-
c ias.  Al  desmembrarse bruscamente una de
ellas en :994Ia otra, que se ha mantenido, se
ha desarro l lado aún más,  tanto en e l  p lano

m

mil i tar  como en e l  económico,  para conver-

t i rse hoy en la  "h iperpotencia" .  No por  e l lo  se

encuentra a salvo de las repercusiones de con-

f l ic tos le janos entre estados mucho menos

importantes.

tl ejempto más espectacular es evidente-

mente la incursión aérea de los kamikazes sau-

díes sobre las torres delWorld Trade Center, el u

de septiembre de zoor. Las causas de este aten-

tado son complefas y resultan en gran parte

(como veremos) de las complicadas repercusio-

nes geopolít icas de la situación que Oriente Pró-

ximo padece desde hace más de ireinta años.

Pero las causas más directas del suceso, que

siguen a ta Guerra del Gotfo de r99r, tras ta inva-

sión de Kuwait, se localizan más concretamente

en Arabia Saudí -aliada sin embargo de Esta-

dos Unidos- ,  en e[  seno de los r iquís imos me-

dios dirigentes y debido a las rivatidades polít i-

cas encubiertas existentes entre los allegados al

soberano y un multimil lonario islamista relacio-

nado desde hace tiemoo con los servicios secre-

tos norteamericanos para los asuntos con Afga-

nistán: Osama Ben Laden. Sucede además que

el ataque del rr de septiembre es percibido por

los norteamericanos como et equivalente a la

incursión aérea de los iaponeses sobre Pearl

Harbor  en r94r .



Como repercusión casi  inmediata,  Estados

Unidos lanza una répLica aérea sobre Afganis-

tán,  a r5 ooo k i [ómetros de Nueva York,  para

destru i r  la  base de a l -Qaeda.  Al  no haber

pod ido  e l im ina r  a  Ben  Laden ,  eL  p res iden te

George W. Bush considera que Saddam Husein,

eL señor de I  raq,  const i tuye una amenaza posi -

b lemente aún más grave.  En Geopol Í t ica,  las

ideas,  las estrategias,  las i lus iones y [os erro-

res de los d i r igentes son de suma importancia

y t ienen graves consecuencias.  De sobra es

conocido lo  que pasó después:  a comienzos

de zoo3,  et  e jérc i to  nor teamer icano proyecta

su poder sobre l raq,  donde conquista rápida-

mente Bagdad.  Pero,  desde entonces,  eL con-

fL ic to se ha envenenado,  volv iéndose cada vez

más comple jo.  Sus consecuencias ag 'avan las

tensiones mucho más a l lá  de Or iente Próximo.

Tres años más tarde,  e l  f in  de esta guerra s i -

gue  s iendo  a lgo  oscu ro ,  pues  l a  re t i r ada  s in

duda próxima de las t ropas nor teamer icanas,

dado e l  descontento crec iente de la  opin ión

púb t i ca  en  EE  UU,  puede  supone r  o t ras  conse -

cuenc ias  -no  só lo  en  Or ien te  P róx imo-  y

otras t ragedias.

Si  b ien importa comprender cómo han l le-

gado a producirse tales desastres, ahora todo el

mundo se pregunta cómo seguirán desarro l lán-

dose los acontecimientos y qué va a ocurr i r  en

otros países de 0riente Próximo y del resto det

globo. Por ello, la prensa está prestándole aten-

c ión a lo  que sucede en numerosos países de

los que nadie se preocupaba en ot ro t iempo.  5 i

desde hace unos años existe tanto interés por la

Geopot í t ica,  es porque se ha ido tomando con-

ciencia de que los conflictos lejanos pueden, de

manera indi recta,  repercut i r  inc luso en Europa

Occidenta l ,  en especia l  en Francia,  donde se
plantean por añadidura problemas internos más

o menos antiguos, heredados de la colonización
y de tas migraciones poscoloniales. El hecho de
que los conflir-tos locales se combinen, a veces

muy rápidamente, con rivalidades de poder y de

influencias de envergadura ptanetaria consti-

tuye sin duda uno de los efectos de la mundiali-

zación.

Geopolítica interna y problemas
múItiples en eI seno de los estados

Cier tamente,  no todas las cuest iones geopot i

t icas conducen a guerras o a enfrentamientos

sangr ientos,  y  afor tunadamente un e levado

número de r ivat idades geopol í t icas de a lcance

bastante reducido se resueLve pací f icamente

en e l  marco de regímenes democrát icos.  Se

trata,  por  e jemplo,  de r iva l idades e lectora les

en  e l  seno  de  un  m ismo  es tado -nac iÓn  o  de

reiv indicaciones de autonomía regionales.

Hablamos en estos casos de un contexto de

Geopol í t ica in terna,  es deci r  de problemas que

se p lantean en e l  seno de todo estado,  de

manera más o menos grave según los casos.

Éstos pueden l levar  a la  guerra c iv i I  en estados

no democrát icos e imper ia l is tas,  pero también

en estados-nación democrát icos,  como suce-

d ió  en  Es tados  Un idos  du ran te  [ a  Guer ra  de

Secesión a mediados del  s igto xrx.  F n Yugosla-

v ia,  a f ina les del  s ig lo xx,  los problemas de

Geopolít ica interna desembocaron bruscamente

en terr ib les guerras c iv i les,  pues e l  estado fe-

de ra l  eng lobaba  a  c i nco  o  se i s  nac iones  r i va -

les más o menos mezcladas unas con otras,

que acabaron d isputándose amargamente a lgu-

nos terr i tor ios.

En  l os  es tados -nac ión  democrá t i cos ,  so -

bre todo en los const i tu idos hace mucho t iem-

po ,  como  sucede  en  Eu ropa  Occ iden ta l ,  l as

r r r cq t i nneq  de  Geono l Í t i ca  ¡n te rna  susc i t an  l a

a tenc ión  y  e l  i n te rés  de  l os  c i udadanos  más

interesados y de los par t idos pol í t icos.  Pero,

cuando  e l  t é rm ino  "Geopo l í t i ca "  apa rece  en

p r imera  p lana  en  tos  med ios  de  comun ica -

c ión,  es para hacer  referencia a conf t ic tos

entre estados,  a la  lucha de un puebto por  su

independenc ia ,  a  l a  cues t iÓn  em inen temen te

geopot í t ica del  petrÓleo,  así  como a atenta-

dos perpetrados por  grupos terror¡s tas que

amenazan a países occidenta les o a gobier-

nos de países árabes.  Dichos conf l ic tos,  aun-

que  l e j anos ,  p reocupan  a  l a  op in ión  púb l i ca ,

pues sus repercusiones pueden a lcanzar a mu-
r h n <  n f r n c  n 2 í < p <
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AnáIisis geopolítico de |os principales
estados y de los "puntos calientes"

[n esta obra analizaremos los problemas de los

estados que tienen un destacado papel geopo-

lít ico, así como, y sobre todo, lo que podemos

llamar los "puntos calientes", es decir estados

de reducidas dimensiones donde las tensiones
geopolít icas son violentas, en especial en su

enfrentamiento con Estados Unidos. En el oerío-

do comprendido entre las dos guerras mundia-

les, el mundo era "multipolar", como dicen los
politótogos, en razón del papel geopolít ico no

sólo de algunos estados europeos como Alema-

nia,  l ta l ia ,  ta  URSS o e l  Reino Unido y Francia,

dueños unos y otros de vastos imperlos colonia-

les, sino también de iapón y de Estados Unidos.

Durante los años de la Guerra Fría, fue "bipolar".

Finalmente, en nuestros días es "unipotar". Sin

embargo, China se está desarrollando a gran

velocidad, y lo mismo sucede con la India. Japón

I l. Poderes, naciones y territorios

Poder y territorio son dos términos fundamenta-

les en GeopolÍt ica. Desde un punto de vista juri

dico, en todas las sociedades, ambos están es-

trechamente relacionados entre sí, pues todo
poder polít ico oficial (ya se trate del de un

estado, del de una tribu o del de un municipio)
posee su propio territorio, es decir una exten-

sión ctaramente delimitada sobre [a cual ejerce

su autoridad y -en principio- su soberanía,

donde normalmente es responsabte del orden
púbtico y cuya defensa pretende asegurar; en
principio, decimos, porque responden al hecho

de que entre los aproximadamente doscientos

estados que se reconocen hoy, muchos de ellos

ejercen en realidad unos poderes más o menos

teóricos.

Atendiendo a la estrecha relación existente

entre poder y territorio, algunos teóricos han

tratado de medir el poder relativo de un estado

en función de la extensión de su territorio. Sin

embargo, son muchos los elemplos en que el

rc

puede reaccionar ante [a amenaza china. Y no

cabe duda de que Rusia, estimulada por las ven-

tas de su petróleo a un precio elevado, aún no

ha dicho su última palabra. En cuanto a los esta-

dos de la  Unión Europea,  una vez superado e l

bache que le supusieron en 2oo5 los boicots

francés y holandés, por fin pueden adoptar un

verdadero papel geopolít ico, al menos para

hacer frente a los riesgos provocados por la

decisión de Estados Unidos de disminuir consi-

derablemente sus fuerzas militares en lraq.

El  mundo es pues mucho más comple io de

lo que pretenden hacernos creer los discursos

que demonizan a la  h iperpotencia.  Ésta debe

hacer f rente a la  host i l idad del  mundo musul-

mán,  asumir  en casi  todo e l  resto del  p laneta la

imagen negat¡va de su potencia hegemónica y,

además,  debe empezar a ver  en China a una

nueva rival. Todo esto se interfiere con múlti-

ples rivalidades geopolít icas de menor enver-
gadura.

tamaño considerable de algunos estados, como

Sudán (con 2.5 millones de km'', el estado más

vasto de África), Canadá (con cerca de ro milto-

nes de km,) o la propia Rusia (con r7 millones de

km,), no es proporcional attotatde su población,

n i  a su importancia económica o mi l i tar .  Así ,

Japón, que durante la primera mitad detsiglo xx

logró convertirse en la potencia que hoy conoce-

mos (su economía sigue siendo la segunda del

mundo), se extiende sobre un territorio de tan

sólo 373 ooo km,, repartidos además en un

archipiélago formado por un millar de islas,

cinco de ellas las principales. La circunstancia

geopotítica más destacada que caracteriza a

Japón es la antigüedad y la unidad de la nación

y la capacidad estratégica de sus dirigentes.

En realidad, tanto la superficie de un estado

como el trazado de las fronteras que lo delimi-

tan resuttan de las retaciones de fuerza geopoti

t icas con los estados vecinos. En las regiones
poco pobladas, debido al frío o a la aridez, en-



contramos estados muy vastos porque nunca

tuvieron rivales: es el caso de Rusia, de Canadá,

de Australia o de la mayor parte de China, cuyas

superficies se miden en millones de km'. En cam-

bio, en las regiones que siempre han estado muy
pobladas,  como Europa Occidenta l  o e l  Sureste

Asiático, [a extensión de los estados es en gene-

ra l  mucho  más  pequeña ,  sus  supe r f i c i es  se

calcutan en mi les de km'o inc luso en menos.  En

efecto, estos estados son, desde hace mucho

t iempo,  r iva les los unos de los ot ros.  lmporta
pues recordar su Historia geopolít ica. Por Histo-

ria geopolít ica de un estado o de un pueblo se

ent iende la consideración de tos d i ferentes

t iempos de la Histor ia  -como decía Fernand

Braudel, los Largos tiempos de antaño y los cor-

tos t iempos de la  época contemporánea-,

atendiendo preferentemente a las relaciones de

fuerza geopolít icas con los estados y Los pue-

btos vecinos.

En la mayor parte de África (salvo en et

Magreb o en Egipto), las fronteras de los actua-

les estados son el resultado de rivalidades geo-

polít icas entre los antiguos colonizadores, puesto

que,  t ras obtener ia  independencia,  los nuevos
' 

estados decidieron conservar estos [ímites terri-

tor ia les.  En Hispanoamér ica,  la  mayoría de tas

fronteras de los actuales estados resultan de

ant iguas subdiv is iones colonia les decid idas por

Madrid, así como de relaciones de fuerza entre

los estados.  en especia l  entre [os pequeños

estados det  is tmo centroamer icano.  Tras su in-

dependencia,  México,  inmerso en graves con-

f l ic tos in ternos,  perd ió cerca de dos terc ios de

su territorio (de Texas a California) a favor de

Estados Unidos.

f l  
or 'rot en toda reftexión científ ica, ta noción de conjunto y, más

Y concretamente, la de coniunto espaciaI lo es igualmente en eI aná-

lisis geográfico y geopotítico. Está en la base de [a cartografía, que es la

representación elaborada de toda clase de coniuntos, ya se trate de con-

tinentes, océanos, estados, montañas, rios, ciudades o cualquier tipo de

La nación, idea-fuerza, idea geopolítica

En todo análisis geopolít ico, no basta con razo-

nar  en términos de poderes,  de estados y de

territorios. Es preciso además tratar de conside-

rar  las caracter ís t icas par t icu larec de cada

nación,  aunque e l lo  no resul te fác i t ,  pues et  con-

cepto de nación,  aun s iendo fundamentat ,  no ha

sido nunca objeto de t rabajos comparat ivos en

Ciencias Pol í t icas.  Éstos se han ceñido casi

s iempre a general idades jur íd icas o f i losóf icas.

La nación es en real idad una idea geopol Í t ica

esencial, puesto que, por una parte, se refiere a

un terr i tor io ,  a su terr i tor io  -no ex is te nación

sin terr i tor io- ,  y  que,  p0r  ot ra,  impl ica la  cues-

t ión det  poder,  es deci r  de [a independencia -a

saber, la elección de los dirigentes de La nación.

Podría decirse a modo de máxima geopotit ica

fundamental que, una vez formada dentro de un

proceso geopol í t ico,  toda nación pretende ser

d i r ig ida por  los suyos.  Por  e l lo ,  no sorprende

que la idea de nación conl teve c ier tos valores,

sobre todo s i  esta es cuest ionada o amenazada

y s i  su terr i tor io  es d isputado.  Esto expl ica por

ejemplo e l  encarnizamiento con e l  cual ,  desde

hace var ios decenios,  israel i tas y palest inos
-naciones de rec iente formación-  se d isputan

porc iones de terr i tor io ,  c ier tamente de reduci -

das d imensiones pero sacra l izadas por  repre-

sentaciones religiosas y potít icas.

Repetimos, no hay nación sin territorio. Pero,

l.con qué se corresponden los territorios nacio-

nales? En Europa,  puede c0nstatarse que,  en la

mayoría de Los casos, se corresponden con el

área de extensión de una lengua.  Sin embargo,

en una misma región, pueden haberse extendido

varias lenguas. A ta inversa, naciones rivales, [os

serbios,  Los croatas y Los bosnios,  por  e jempto,

poseen más o menos [a misma lengua (aunque

no ta misma escritura); su diferenciación se ha

operado en función de las religiones. Resultaría

muy [argo debatir aquí las relaciones entre len-

gua, nación y territorio del estado. Nos timitare-

mos a constatar grosso modo ta coincidencia

entre etárea de una lengua y elterritorio de cada

nación. Así ocurre en gran parte de Asia, con la

excepción de la  India.
Iterritorio.

m



En cambio, en Latinoamérica, el área donde
se habla español está dividida en un gran

número de estados, que mantienen entre sí

relaciones a menudo tensas. En estos casos, la
idea de nación no se fundamenta en la lengua,

sino de hecho en el territorio deI estado oue se

Para comprender una situación geopolít ica, ya

se trate de una ciudad, de una región o de un
estado más o menos amplio, no basta con aten-

der a las relaciones de poder entre las fuerzas
polit icas locales o nacionales. Conviene conside-

rar además las relaciones de alianza o de hosti l i-

dad que éstas mantienen con las fuerzas exter¡o-
res, las de estados o rnovimientos polít icos que
pueden ser vecinos más o menos lelanos.

Hay que atender igualmente a [o que se ha

convertido en una parte importantísima del razo-

namiento geopolÍt ico: las repercusiones más o
menos lejanas en el espacio de los diferentes

conflictos y las formhs de alianza entre fuerzas
políticas y mititares de envergaduras diferentes y

muy alefadas unas de otras. El desarrollo de la

aviación (los aviones puede repostar en pleno

vuelo, en caso necesario) permite la proyección

del poderío militar a varios miles de kilómetros, lo
cuat no significa que elto asegure el control del

terreno, como prueba e[ conflicto de lraq.

Estas fuerzas exteriores, de desigual pode-

río, controlan cada una territorios más o menos

extensos, poblaciones más o menos numerosas
y riquezas más o menos importantes. En el caso

de lsrael, el apoyo de Estados Unidos ha sido
vital, sobre todo desde 1967, pues la Guerra de

los Seis Días se anunciaba difíci l para e[ ejército
israelí frente a la coalición de los estados árabes
vecinos, apoyados por la Unión Soviética. Et

apoyo norteamericano durante [a Guerra del
Yom Klpur (1973) resuttó determinante, aunque
lo es menos desde la desmembración de ta

Unión Soviética. Hay que decir que *contraria-

mente a lo que suete afirmarse- este apoyo

rc

lll. Los diferentes n¡veles de anál,isis espac¡al

constituyó tras las luchas por la independencia.

En los países árabes, donde la idea de nación

árabe aún está adnnitida oficialmente, tos dife-

rentes estados-nación se fundamentan en las

f¡'onteras ccloniales en Oriente Próximo V preco-

loniales en el Maereb.

norteamericano a lsrael se explica menos por

las expectativas petroleras de Estados Unidos

en Oriente Próximo (lo cual entorpece sus rela-

c iones con Arabia Saud0 y más por  la  pres ión

ideológica a favor de lsraelde una gran parte de

la opin ión públ ica nor teamer icana,  en especia l

de ciertos movimientos protestantes y, sobre

todo, de los movimientos evangelistas. Éstos,

en efecto, son adeptos al "sionismo cristiano",
para e l  que la v ic tor ia  completa de lsrael  anun-

ciará el retorno de Cristo-rey.

En la mayoría de los problemas geopolít icos,

et papet de las alianzas exteriores resutta de gran

importancia. Si en otros tiernpos los conflictos

locales (circunscritos a unas decenas de kilóme-

tros) se desanollaban generalmente sin trascen-

dencia externa, en nuestros días, en razón de [o
que podemos llamar la mundiatización econó-

mica y mediática, la mayoría de [as situaciones

locales está en contacto más o menos directo

con poderes de una envergadura espacial muy

I ta manera de tos periodistas, se habla a menudo de "operacio-
Flnes a gran escala" para dar a entender que se han movilizado
importantes medios para actuar sobre tenitorios relativamente amplios.
Ello ha dado lugar a una confusión, ya casi clásica, con las expresiones
'gran" y "pequeña escala" en su sentido original, gue es matemático y
geográfico. Los mapas a gran escala siwen para representar con preci-

sión espacios de dimensiones relativamente pequeñas, mientras que los
mapos o pequeña escola se usan para representar extensíones muy vas-
tas o el coniunto del mundo. I



p ooervros denominar "diatopo" at t ipo de representación for-

I mada por [a superposición esquemática de diferentes planos
que "muestran" en [a parte superior de ta página lo que se podría ver

o imaginar desde un satélite de observación terrestre, para llegar a

una visión a relativamente baia attitud, en [a parte inferior de la
página, pasando por niveles de observación intermedios. Este nuevo

término de "diatopo" se ha creado a partir det vocablo griego fopos,
que significa "lugar". Et prefijo dia -que significa no sóto "separa-

ción-distinción", sino también "a través" - designa [a distinción de los

diferentes niveles de análisis espacia[, representados por los diferen-

tes planos, y su articutación.
Obsérvese que, en Internet, se puede hatlar este tipo de repre-

sentación a varias escalas, de la más grande a la más pequeña, reali-

zada a partir de fotos de satétite.

fuerza,a una par te de los movimientos y de Las

repercusiones a mayor o menor d is tancia.

Del  mismo modo que et término "d iacronía" ,

que impl ica la  d is t inc ión y la  combinación de tos

di ferentes t iempos de la Histor ia  ( t iempos lar-

gos,  t iempos cor tos) ,  es ya usual  en eI  razona-

miento h is tór ico,  e l  de "d iatopo" resul ta muy

út i l  en et  razonamiento geopol í t ico.  Designa la

diferenciación espacial de las relaciones de fuer-

za y sus combinaciones en eL mundo actual ,  [o

cual  permi te detectar  meior  las repercusiones

cercanas o lejanas de los conflictos geopolít i-

cos.  Por  tanto,  hay que tener  en cuenta las d is-

tancias así  como el tamaño de los te i - r i tor ios.

Diferentes órdenes de magnitud
de los territorios y de las distancias

Como en todo problema geopol í t ico en eI  que

la cuest ión g i ra fundamentalmente en torno a

[os terr i tor ios,  éstos deben ser  examinados

atentamente,  atendiendo en pr imer lugar  a sus

dimensiones.  Cier tamente,  los espacios obieto

de r iva l idades pol í t icas presentan d i ferentes

extensiones,  y  para [os protagon¡stas que se

disputan taL o cual  par te,  las medidas precisas

suponen  una  g ran  impor tanc ia .  Pe ro  en  un

razonamiento geopol í t ico de conjunto,  sobre

todo cuando se recurre a compara(rones,  que

resul tan muy út i les en ocasiones,  hay que c la-

s i f icar  [os terr i tor ios por  grandes órdenes de

magni tud.  Para e l lo ,  es prefer ib le considerar

esquemát icamente d is tancias que separan los

extremos del territorio dado (por ejemplo r ooo

ki lómetros entre e l  nor te y  e l  sur  de Francia) ,  lo

cuaI  t iene un s igni f icado estratégico más evi -

dente que la comparación de sus superf ic ies.

Sabemos que en e[  p laneta hay muy vastos

terr i tor ios que se miden en mi les de k i lÓmetros

en su d imensión más grande.  Algunos de e l los

fueron conquistados y siguen estando controla-

dos por  grandes potencias (Estados Unidos,

Rusia,  China) ,  pero ex is ten también terr i tor ios

muy vastos dependientes de estados relativa-

mente débites: es el caso de varios estados afri-

canos que son herederos de los repartos territo-

r ia les entre las ant iguas potencias colonia les.

T

distinta, poderes que, por otra parte, t¡enen a su

vez sus propios probtemas y se ven obligados a

hacer frente a otros conflictos.

Es  pos ib le  rep resen ta r  esquemát i camen te

la combinación jerarquizada de estos d i ferentes
poderes mediante mapas de los terr i tor ios que

contro lan o se d isputan,  así  como mediante los

mapas de sus re lac iones exter iores.  Como la

extensión de estos estados es desigual  -unos

se miden en k i lómetros y ot ros en c ientos o en

mi les de k i lómetros -  ,  es prec iso que estos

mapas se real icen a escalas d i ferentes.

Para mostrar  eI  in terés de este método,
podemos esbozar (antes de profundizar  sobre

el lo  en e[  capí tuto 4)  e l  caso muy d iscut ido de

lsraet  y  de Palest ina y e l  de la  c iudad de Jerusa-
lén, que, simbólicamente, constituye elcentro de

las polémicas entre ambas partes. Ciertamente,

entre [os d i ferentes mapas superpuestos,  se

observan numerosas in teracciones y contradic-

c iones que podríamos representar  esquemát i -

camente mediante f lechas de tendencia s is té-

mica.  Pero éstas ocul tar ían debajo una par te

importante del  mapa.  Resul ta más senci l lo

escr ib i r  con texto estas in teracciones y contra-

d icc iones.  La superposic ión de estos d i feren-

tes p lanos,  del  p lanetar io a l  Iocal ,  permi te un

acercamiento más c laro a las re lac iones de

il



Los territorios de un gran número de esta-

dos, por eiemplo algunos en Europa, presentan

otro orden de magnitud, pues se miden en cen-

tenares de kilómetros, y algunos estados de
muv reducidas dimensiones se miden en dece-

nas de kilómetros; en estos casos, nos encon-

tramos ante otro orden de magnitud. Pero en la

mayoría de los razonamientos geopolít icos, no

basta con conocer las dimensiones de los esta-

dos, sino que hay que tener en cuenta además

las dimensiones de sus subdivisiones internas,

aquellas que suelen denominarse regiones. La

mayorÍa de las regiones de los estados muy

amplios se miden en cientos de kilómetros,

mientras que las de los estados de dimensiones

más reducidas se miden en decenas de kilóme-

tros (como en el caso de Francia). Este tipo de

clasificación por órdenes de magnitud resulta

iguatmente pertinente para las extensiones ma-

rít imas o para las grandes formas de relieve
(montañas, grandes ríos, etc.) que se extienden

sobre el territorio de ciertos estados o que se

encuentran en su periferia, pues poseen una
gran importancia geopolít ica.

Estas comparaciones resultan muy úti les,
por lo que hay que téner en cuenta los órdenes

de magnitud. Los Vosgos se miden en decenas de

kilómetros, el Cáucaso en cientos de ki[ómetros
y los Andes en miles de kilómetros. Los conjun-

tos espaciales que deben tene!'se en cuenta en

materia de análisis geopolít ico no sólo dif ieren

unos de otros desde un Dunto de vista cualita-

tivo (los conjuntos de relieve no se corresponden

con los conluntos ctimáticos, los estados no

coinciden siempre con los límites de los conjun-

tos lingüísticos o religiosos, etcJ; presentan ade-

más dimensiones muy diferentes. Algunos se
miden en miles de kilómetros: es el caso de esta-
dos muy vastos o de una extensión marÍtima co -

mo el Mediterráneo, mientras que otros, como
por eiempto numerosas regiones de Europa

Occidentat. se miden en decenas de kilómetros.

Estos conjuntos de dimensiones tan disímiles no
pueden representarse a idéntica escala sobre un
mismo fondo cartográfico. Los más grandes figu-

ran en mapas a escala muy pequeña, mientras
que los que son mucho más pequeños se repre-

m

sentan de manera detallada en maDas a escala

mayor.

Recordemos que un mapa a escala grande

representa de manera detaitada pequeños terri-

torios. En cambio, cuanto menor sea la escala de

un mapa, mayor será la extensión que éste re-

presente, Ce manera esquemática o abstracta.

Diferentes niveles de análisís
de una situación geopolítica

En nuestros días,  a lgunas grandes potencias

interv ienen a var ios mi les de k i lómetros de sus

fronteras en conflictos muy localizados (como

el de Kosovo, en la antigua Yugoslavia). Por

et lo .  han de examinarse no sólo s i tuac¡ones
geopol í t icas mr. ry  a le jadas unas de ot ras,  s¡no

también s i tuaciones en las que interv iene;r

estados de d imensiones muy d i ferentes:  por

e iemplo,  la  del  gran estado que es Estados

Unidos,  que interv iene en la  s i tuación de un

estado muy pequeño como elde lsrael .  En con-

lii Uien resulta retativamente sencillo presentar muy esquemática-

Jmente los niveles de análisis del problema palestino-israeli, para

explicar su formación conviene hacer referencia a numerosos fenóme-

nos históricos. En ellos, se superponen las referencias a ta Antigüedad

0a Biblia, los inicios del cristianismo, la expulsión de los judios de Pales-

tina) y a ta Edad Media (Mahoma h¿bría realizado su viaie nocturno

hacia los Siete Cielos partiendo de lerusalén, de ahí la sacralización de

la Explanada de las Mezquitas). En época contemporánea, debemos

hablardel mwimiento sionista, del mandato inglés sobre Palestina, que

traza sus actuales límites territoriales, de [a inmigración iudía a la tta-

nura costera, de la guerra de 1948, del primer éxodo de los palestinos y,

dunnte los últimos decenios, de la Guerra de los Seis Días y de la con-

guista de toda Palestina en 1967, así como de la política de implantacíón

de'tolonias" en Cisjordania hasta zoo5. Estas ú[t¡mas constituyen hoy

el probtema geopotítico más dificil de resolver.5i no han sido represen-

tadas en este "diatopo" (figuran en el que aparece en e[ capítuto dedi-

cado a lsrae[), es porque habría que haber representado también, lógi-

camente, e[ asentamiento israelí al oeste de la "lÍnea verde" y los

Iúltimos pueblos palestinos al norte de lsrael.
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Unidos a lsrael es mili-
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tado del octivo papel que tienen

ciertos movimientos de Io opinión

norteomericano, que aPoyon con

fuerza al estado ¡sroelí pot razones
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::cuencia, hay que razonar a diferentes niveles
-  ^  - ^ á t i - i -  ^ - ^ ^ - i ^ l
, :  d i l o u > t )  c l u d L t d l .

El estado de lsrael, que se mide en decenas
:e kilómetros, representa e[ cuarto orden de
r agnitud; en cambio, la franja de Gaza repre-
.enta et quinto orden y las "colonias de asenta-
:iiento" israelíes, que tantos probtemas suscitan
; que juntas suman tan sólo unos cientos de
.retros de diámetro, representan el sexto orden.
tor otro [ado, los estados árabes que bordean
;srael forman un conjunto del segundo orden; la
diáspora judía puede ser considerada como un
conjunto-archipiélago del segundo orden y el
área de proyección de poder de Estados Unidos
-que protege a lsrael- forma un con.iunto del
primer orden, pues su envergadura es planeta-

ria. Todos estos niveles de análisis superpues-
tos deben sertenidos en cuenta para compren-
der el problema det co¡rfl icto árabe-israelí.

Representar eI espacio superponiendo
los planos de los diferentes órdenes de
magnitud

Se pueden distinguir diferentes niveles según tos
órdenes de magnitud.'El nivet planetario corres-

ponde a las intersecciones de los conjuntos espa.
ciales más grandes, los del primer orden de mag.
nitud, que son relativamente poco numerosos.
Aparecen representados en los mapas del mundo
a escala muy pequeña. En cambio, el nivel local,
que corresponde a combinaciones de conjun-
tos espaciales del quinto orden de magnitud,
designa situaciones concretas localizadas en
unos pocos kilómetros de extensión. Hablamos
de nivel regional para designar situaciones resul-
tantes de la combinación de conjuntos que se
miden en decenas de k i lómetros,  esto es,  del
cuarto orden, y así sucesivamente. Podemos
considerar estos diferentes niveles de análisis
espacialcomo una superposición de planos car-
tográficos en la que cada uno presenta una inter-
sección de coniuntos espaciales del mismo orden
de magnitud: por encima de esta superposición,
encontramos mapas a pequeña escala (grandes

conjuntos); por debajo, los mapas a gran escala
(los conjuntos más pequeños).

De este modo, podemos construir una repre-
sentación del espacio terrestre como si éste estu-
viera "laminado" y formado por varios ptanos

superpuestos, en los que los superiores repre-
sentan espacios mucho más vastos que los infe-

r.o: el de los coniuntos de varias decenas de miles de kilómetros de diámetro o de tongitud, que sóto pueden ser representa-
dos en mapas a escala muy pequeña (reducción a r/ z5 millonésima parte, o incluso menos). Es e[ caso de unos pocos coniuntos tales
:omo cont¡nentes, océanos, grandes zonas climáticas, grandes zonas culturales o políticas, como et coniunto de los paÍses cristianos
c el área de influencia mundia[ de Estados Unidos.

z.o: el de los coniuntos (son numerosos) que se miden en mites de kitómetros. Es el caso de algunos estados muy grandes,
:omo Rusia, Estados Unidos, del mundo musulrnán, de cadenas montañosas muy extensas, como los Andes o et Himataya, o de cier-
:as extensiones marÍtimas, como e[ Mediterráneo (4 ooo kitómetros de Este a oeste).

3.o: el de los coniuntos cuya longitud es de varios cientos de kitómetros. Son los casos de un estado como Francia, de una
cadena montañosa como los Alpes, de una gran ista como Madagascar, de un gran rÍo como et Rhin o de enormes bosques con gran-
des claros.

4.o: el de los con¡untos que se miden en decenas de kilómetros. Es e[ caso de enormes aglomeraciones urbanas, de numero-
sas regiones europeas, así como de grandes bosques o de numerosos coniuntos insula¡,es.

5.o: el de [os coniuntos con apenas unos kilómetros de longitud o de diámetro, que pueden ser representados de manera rleta-
ltada en una escala relativamente grande (r/ 5o ooo). Son muy numerosos. Es e[ caso de muchas grandes ciudades, de muttitud de
islas, de algunas formas de relieve como valles que dan acceso a ciertos macizos montañosos...

6.o: el de los innumerables coniuntos que se miden en cientos de metros, como pueblos, barrios de una ciudad, pequeñas
islas, pequeños bosques o colonias de asentamiento israeli (mapas a r/ 5 ooo). t

I



riores. Más delicado resulta considerar las inter-

acciones entre estos diferentes niveles de análi-

sis. Sin embargo, debido al desarrollo de los

fenómenos de mundialización, en especial al

notable avance de los medios de t ransporte

lV. Geopotítica e Historia

El razonamiento h is tór ico y e l  método de anál i -

s is  geopol í t ico son indisociables.  Dicho de ot ra

manera,  éste no puede t levarse a cabo s in

tener  en cuenta la  Histor ia .  En efecto,  todo lo

que puede representarse sobre cada uno de

los p lanos de un "d iatopo" - t razado de f ron-

teras,  local izac ión de un pueblo o de una len-

gua  de  d i s t r i buc ión  de  l a  pob lac ión . . .  -  es

resul tado de las re lac iones de fuerza más o

menos ant iguas que han tenido lugar  a lo  largo

de ampl ios per íodos de t iempo o,  más rec ien-

temente,  en un espacio temporal  más cor to.

Se trata de expticar los conflictos actuales,

asociando los mapas que los representan alaná-

Lisis de las consecuencias presentes de sucesos
' que se han producido hace más o menos tiempo

-algunos meses, atgunos años o varios siglos-.

No es posible comprender, ni siquiera a grandes

rasgos, una situación geopolít ica sin saber "cómo

se ha l legado hasta ella", es decir sin haberse

informado grosso modo de las rivalidades de

poder que se han sucedido históricamente sobre

los territorios en cuestión, pues, en nuestros días,

algunas fuerzas polít icas reavivan la memoria de

viejos conflictos que se creían olvidados. Por esta

razón, es preciso disponer de informaciones his-

tóricas aún más precisas para tener un punto de

vista lúcido sobre conflictos a los que se concede

una gran importancia y a propósito de los cuales

ex¡sten controversias muy complejas. Hay que

ser conscientes de que la manipulación de los

recuerdos históricos es frecuente, sobre todo si

éstos constituyen argumentos geopolít icos para

un bando u otro. Por ello, es preciso esforzarse en

confrontar tas versiones contradictorias de la His-

toria que difunden los protagonistas de [a mayo-

ría de los conflictos. Las propagandas uti l izan,

aéreo a larga distancia, las interacciones entre las

situaciones geopolít icas locales y los cambios de

niveI planetario son cada vez más nunlerosos y

rápidos.  Esto t iene una enorme imporancia en la

evolución de las situaciones geopolÍt icas.

cada cuat en su provecho, tal o cual periodo de la

Historia y pasan por alto otros.

En nuestros días,  las r iva l idades geopol í t i -

cas son aparentemente cada vez mas numelo '

sas,  no só[o porque estamos mejor  in formados

sobre e l las,  s ino también porque,  en muchos

países,  la  democracia se ha ido desarro l lando

en  mayo r  o  menor  med ida ,  pos ib i l i t ando  l a

expresión de re iv indicaciones de independen-

c ia o de autonomía,  que cal i f icamos de geopo-

l í t icas y que apetan en ocasiones a La opin ión

internacional .  La f recuencia con la que se ut i -

l iza hoy la  palabra "Geopol í t ica"  casi  s iempre

está just i f icada y t raduce e l  hecho de que [os

problemas de esta índote in teresan a muchos

hombres y mujeres preocupados por  eL dest ino

de sus países,  por  lo  que pasa en e l  munclo y

por  [o que puede pasar  en ta l  o  cual  país,  pues

saben que podemos sufr i r  más o menos d i rec-

tamente tas consecuencias.  El  crec iente in terés

por lo  que denominamos en nuestros dÍas co-

mo Geopol í t ica es consecuencia en reat idad de

profundos cambios h is tór icos.
r ^ ^  - : . . ^ r ! f , - f , ^ -  r ^  ^ r d e r  S o b f e  t e r r ¡ t o r i o sL d 5  | V d l t u d u t r >  u t r  P U

siempre han existido, se tratara de conflictos

entre t r ibus o entre re inos o imper ios,  pero e l

término "Geopol í t ica"  no apareció hasta pr inc i -

p ios det  s ig lo xx y su t r iunfo en Francia data de

hace ya veinte años.  En cambio,  et término "His-

tor ia" ,  a l  igual  que e l  vocablo "Geograf ía" ,  t ie-

nen más de dos mi I  años,  y  han s ido ut i l izados

durante siglos en funciÓn de los proyectos

dinásticos de las familias reinantes o de sus pla-

nes de expansión allende Los mares. Todo gran

soberano tenía su historiador y su geógrafo.

Este ú l t imo podía estar  además a l  serv ic io de

grandes compañías comerciales que promovían

il



la exploración de tierras lelanas. El estudio de la

Geografra, del mismo modo que el de la Histo-

ria, se reservaba entonces para quienes dirigían

el estado y para aquellos que pretendÍan aco-

meter grandes empresas.

A partir del siglo xrx, con la extensión a

Europa de los movimientos nacionalistas y

democráticos inaugurados con la Revolución

francesa, los jefes de Estado tuvieron que empe-

zar a justificar su política exterior ante sus nacio-

nes, lo que les obligó a invocar su versión más o

menos partidista de la Historia y a denunciar los
proyectos amenazadores de las potencias ene-

migas. La aparición del término "Geopotítica" a

comienzos del sigto xx es el resultado, en gran

oarte, del desarrollo de las ideas nacionatistas.

Sin embargo, esta evolución no siernpre ha con-

tribuido al progreso, pues, con el desarrollo de

las rivalidades nacionalistas, la aspiración a la

independencia provocó múttiples guerras para

defender o conquistar un territorio, l legando

incluso a embarcar a algunos pueblos en aven-

turas catastróficas.

Por ello, tras la Segunda Guerra Mundial, el

término de Geopolít ica fue proscrito en la

mayoría de los países. Este tabú duraría treinta

años.  [s  importante comprender las razones

de este rechazo, como también [o es explicar

las razones de su levantamiento a partir de

:979 para acabar entendiendo cómo y por qué

se ha desarro l lado en Francia una nueva con-

cepción de la Geopolít ica.

el Congreso de Viena de r8r5, acuerdan reducir

e l  número de pr inc ipados a lemanes.  Para re-

compensar a Prusia por  su papel  en ta derrota

f rancesa,  le  conceden et  ducado de West fa l ia
(con la cuenca hul iera det  Ruhr) ,  s i tuado en las

inmediaciones de los Países Bajos, pero le arre-

batan la  mayor par te de su terr i tor io  polaco,

del  que conservará sotamente Posnania.  De

este modo,  Prusia queda const i tu ida en dos

partes, una aI Este con Berlín, y otra aI Oeste.

Sus d i r igentes deciden entonces conectar

estas dos porciones de territorio y conseguir la

uni f icac ión de Alemania,  cosa que eI  lmper io

Austríaco nunca consiguió reatizar (ver mapas

p.20) .

La estrategia de los dirigentes prusianos es

no só[o aduanera y ferroviaria (ofrecen la uti l i-

zación de su red de ferrocarri l entre el Este y el

Oeste a los otros estados alemanes), sino tam-

bién intelectual e ideológica. Ellos fueron los
primeros en el mundo en incluir la Geografía y

la Historia en los programas de enseñanza des-

de la escuela primaria. La asociación de estas

dos d isc ip l inas se hace conforme a los pr inc i -

pios enunciados por el gran fi lósofo lmmanuel

V. La GeopoLítica alemana: desde sus orígenes
hasta su desaparición

Fue en Alemania, país muy culto, pero también
país parcetado durante demasiado t iempo en

múl t ip les re inos y pr inc ipados,  donde apareció

a finales del sigto xi 'x la palabra "Geopolít ica".

Convert ida con e l  nazismo en una especie de

eslogan pseudocientíf ico, la idea de Geopoli

t ica contr ibui r ía a empuiar  a l  pueblo a lemán a

la espantosa aventura que fue la Segunda

Guerra Mundia l .  Por  e l lo ,  la  palabra Geopol i

t lca fue proscrita después de ry45 en ta mayo-

ría de los países. Esta proscripción duró cerca

de cuatro decenios, período durante el cual, no

obstante, no faltaron las rivalidades de poder

sobre los territorios, debido especialmente a

tos efectos de la Guerra Fría y a las luchas por

la independencia.

La geografía sirve para muchas cosas

iPor qué apareció la palabra "Geopolít ica" en

Alemania? Para responder a esta pregunta,

habremos de referirnos por supuesto a la l- l is-

toria, pero también a [a Geografía.

Tras la derrota de Napoleón, tos represen-

tantes de los estados victoriosos. reunidos en

rc



Kant  ( r724-r8o4),  para quien t iempo y espacio,

las dos categorÍas fundamentaLes deI  conoci -

miento,  no deben ser  d isociados.

Hasta entonces, como en todos los países,

el estudio de la Historia y de [a Geografía estaba

dest inado únicamente a los futuros d i r igentes.

Pero pronto se empiezan a difundir en las escue-

Las de Prusia pequeños manuales de Geografía

y de Histor ia ,  con la in tención de convencer a

todos los atemanes de la  necesidad de l levar  a

cabo la unificación geográfica de Alemania. La

Universidad de Berlín (fundada en r8ro para

impulsar  e l  renacimiento de Prusia t ras la  terr i -

ble derrota sufrida en 18o6 ante Napoleón) es la
pr imera en e l  mundo en formar a profesores de

Histor ia  y  de Geograf ía dest inados a impart i r

c tases en los inst i tu tos de enseñanza :ecunda-

ria. Para esta últ ima tarea, hacían falta universi-

tarios. Son pues razones geopolít icas avont la

lef t re *conseguir  ta  uni f icac ión a lemana- Las
que llevaron aldesarrolto de la Geografía de tipo

univers i tar io  en Prusia y,  más ampt iamente,  en

Atemania, más de medio siglo antes que en Fran-

cia. Este país, tras su derrota de rBTr y por razo-

nes también geopolít icas (sobre todo La pérdida

de Alsacia-Lorena),  acabará inspi rándose en e l
p i p m n l n  n n  r q i e n n

Asi  l legamos a la  apar ic ión de la  palabra

"Geopolít ica" a comienzos del sigto xx. Durante el

siglo precedente, los geógrafos alemanes se con-

sagran a la Geografía general, es decir aI inventa-

rio y sobre todo a [a clasificación de todas las for-

mas del  reLieve,  det  c l ima,  del  hábi tat ,  de los
pueblos de los que tienen conocimiento en virtud

de sus propias observaciones o de las de los

exptoradores. Así fue, por ejemplo, cómo eI gran

geógrafo Alexander von Humboldt b.l6g-t9Sg)
estableció en la cadena de los Andes una correla-

ción entre la estratif icación de las diferentes for-

mas de vegetación según ta at t i tud y la  de las

dist in tas zonas c l imát icas desde las regiones

ecuatoriales hasta las regiones polares. Los geó-

grafos de antaño y sobre todo los exploradores

no tuvieron tiempo nisintieron interés alguno por

establecer terminologías de Geograffa general,

necesarias para la formación de estudiantes que

se convertirían a su vez en profesores y en inves-

tigadores. Los geógrafos alemanes lLevaron a

cabo invest igaciones en numerosos países.  en

especial en los que interesaban a Alemania -en

Centroeuropa, Marruecos, China-, y muchos de

esos sabios participaron en los movimientos poti

t icos que defendían [a expansión alemana. En

este ambiente, Friedrich Ratzel (:844-r9o4) fue

durante un tiempo presidente de la Liga Panger-

manista y de la asociación que preconizaba la

expansión colonialde Alemania y el desarrollo de

su flota de guerra.

ll n darwinismo político

Para comprender las grandes l íneas del  pensa-

miento de Ratzel ,  hay que tener  en cuenta una

especie de seísmo que sacude de d is t in tas ma-

neras los medios in tetectuaLes europeos duran-

te la  segunda mi tad det  s ig lo x tx .  Sabemos que

en rB59 Char les Darwin publ ica en Londres E1

origen de las especies. Este tibro suscita una

enorme conmoción,  no só[o en los medios re l i -

giosos (pues refuta la creación por parte de Dios

de las d i ferentes especies,  inc lu ida la  del  hom-

bre)  s ino también entre los ateos y los l ibrepen-

sadores,  pues [a " lucha por  la  v ida" ,  conver t ida

en ley de la naturaleza, sería objeto en seguida

de interpretac iones pol í t icas y rac ia[es antagó-

nicas.  Engels y  Marx ven en e lLa [a conf i rmación

de su teor ía de tas "Luchas de c lases" ,  mientras

que los defensores de las tes is  sobre [a "des-

igualdad de las razas humanas" pretenden

hal lar  en e l la  la  conf i rmación de que exis ten

realmente razas superiores.

De este modo,  esta corr iente de pensa-

miento,  que pronto se denominará "darwin is-

mo".  pasa (a pesar  de las reservas de Darwin)

del  ámbi to de ta b io logía,  de la  zoología y de la

paleonto logía a l  de las re lac iones entre los

grupos humanos,  en def in i t iva a lo  que se ha

denominado "darwinismo social". Para sus par-

t idar ios,  e l  hecho gue de los más fuer tes et imi-

nen a los más débiLes en in terés del  progreso

humano ser ía pues una de las leyes más iustas
de la natura leza.

Los geógrafos a lemanes se apoderar ían

con entus iasmo e[  darwin ismo con e l f in  de jus-

n
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Fundodo en el oño 9tt, el Sacro tmperio Romano Germónico cimienta su poder en lo interpenetroción de Ia outoridad religioso

y la autoridad política. En el año 962, Aón I se hacer coronar emperador en Romo y el Socro lmperio extiende su control a lta'

lio. Pero el emperador es elegido por "grondes electores", lo cuol reduce su poder: y, en el siglo xvr, Ia reformo protestonte provoco

las guerras de religión que debilitan el Sacro tmper¡o. Éste seró suprimido por Nopoleón en 8o6 y potciolmente sustitu¡do por el

Imperio de Austrio. Tros la derrota de Napoleón, el reino de Prusia, hosta entonces localizodo en el este de Alemonio (primero en Pru-

sio orientol y en Berlín, en Brandeburgo), recibe en el Congreso de Viena ímportantes territorios en el oeste de Alemonia: Westfolia,

el Ruhr, Renonio y Sorre. Prusia encabeza la Confederación germónico, que ogrupo a treinto y nueve estados alemanes (principodos

y ciudodes libres). El próyecto de la nuevo unidod olemana estó en marcho y sería culminado en t87t por Prusia, que creó el Il Reich,

tros echar a un lado a Austria. En ryt4, el Reich olemán estó en su apogeo, en pleno desarrollo industrial. Su pobloción había pasado

de u o 68 millones de habitontes en tres decenios. La derrota de ryú y el Trotado de Versalles de t9t9 echoron obaio este gran edi-

ficio, mientras gue el tmperio Austrohúngaro es desmontelodo en los Trotados de Saint-Germoin y de Trianon. Alsocia y Lorena vuel-

ven o Francio. La creoción de Polonia y de Checoslovaquio llevan en sí el germen de los futuros conflictos: cuestiones de Ia Prusio

orientol (separada por el corredor de Dontzig, polaco) y de los checos de ascendencia olemana (Sudetes). En ry38, Hitler procloma la

unión (el Anschluss) con Austria, que es onexionodo como los territorios de los Sudetes, mós tarde se anexiono Alsacia-Lorena y, en

t94o, Bohemia, mientras que Europa Occidental y Polonio quedon bajo control alemón. En ry45, el Reichvuelve a ser desmontelado.

En el Oeste, Francio recupera Alsocio y Lorena y, en el Este, Polonio (omputodos sus territorios orientales por Io URSS) tomo posesión

de los territorios alemones al este de lo línea Oder-Neisse, Alemonio es dividida en cuatro sectores de ocupoción: el sector soviétíco

se convierte en lo República Democrética Alemana, de régimen comunista; en ry49, las zonos "occidentales" se convierten en Ia

República Federal de Alemonia, de Io que depende el sector oeste de Berlín. Alemanio no seró reunificoda hosta ry9o' I

t i f icar  La lucha por  e lespacio a la  que se entre-

gan los estados:  según e l los,  v ie jos estados

como Francia están,  podr íamos deci r ,  condena-

dos a ret roceder o a desaparecer  ante e l  em-
puje de estados jóvenes como Alemania,  que

acababa de conseguir  su uni f icac ión.  Fr iedr ich

Ratzel  -que era botánico- ,  bajo ta in f luencia

del  darwin is ta Ernst  Haeckel  (et  inventor  del

término "ecología") ,  va a pasar  de la  Btogeo-

graf ía,  es deci r  del  estudio de la  extensiÓn

espacia l  de las especies vegeta les y animates,

at  de las migraciones humanas (pr imero,  la  de

tos chinos)  y  a lde la  extensión de todas las for-

mas de estados y de razas.  En sus obras,  que

ya son Geopol í t ica en sí  antes de la  apar ic ión

de esta patabra,  considera e l  estado como una

il



"forma de vida", como una realidad cuyas "le-

yes" de evolución proceden en mayor medida

de ta BiologÍa y de la Ecología que de las rela-

ciones de fuerza históricas entre grupos huma-

nos. En r9or, publica Der Lebensraum {El espa-

cio vital, aquel que necesita una especie para

vivir). Como sabemos, esta expresión de "es-

pacio vital" serÍa retomada más tarde por Hitler

en Mein Kampf.

La expresión ratzeliana "Polit ische Geogra-
phie" serÍa recuperada y amalgamada -para

que su uso fuera más cómodo y para poder deri-

var de ella un adjetivo- por un profesor sueco,
más jurista que geógrafo y muy germanófilo,

Rudolf Kjelten (1864'19zz). Éste es el inventor

de la palabra "Geopolit ik" en 19ot, pero sus
ideas son casi todas de Ratzel. En 1916, en Der

Staat als Lebenform (El estado camo forma de
vida), Kiellen desarrolla ta concepción polít ico-

biológica de su predecesor, según la cual el

estado es un organismo vivo. El uso de esta
metáfora ecológica tendrá consecuencias irre-

versibles durante la Segunda Guerra Mundia[.

La Geopolítica de la revancha y la de un
posteri or i m peri aii sm o d esm esu rad o

Los libros de Kjellen aparecieron a comienzos del

siglo xx. Escritos algunos en alemán y traducidos
otros a esta lengua, tuvieron una amplia difusión

entre el cuerpo de oficiales det ejército alemán
durante la Primera Guerra Mundial. A finales del

añor9t7, mientras en Rusia estalla la revoiución

bolchevique, los alemanes están persuadidos de
que ya t¡enen ganada la guerra. Ocupan Polonia
y una gran parte de Ucrania. Lenin firma con

ellos, en r9r8, la paz de Brest-Litovsk, lo cual per-

mitirá a Alemania concentrar sus fuerzas en el
frente francés para lanzar una última ofensiva.

Los textos inspirados por la Geopolifrk son en -

tonces discursos triunfates. Pero en unos pocos

meses, la situación da un vuelco. La ltegada de

las fuerzas norteamericanas permite contener la
que debía ser la últ ima ofensiva del eiército ate-
mán hacia París. Además, entre sus fi las esra-

llan numerosas insurrecciones, como la de lot

espartaquistas (bolcheviques). El reich se ve

re

obl igado a pedi r  e l  armist ic io  e l  r r  de noviem-

bre de r9r8.  Poco después se derrumba.  Una

Alemania vencida -debe aceptar [as cláusulas

del Tratado de Versaltes (verano de r9r9)-
pierde vastos territorios, que vuelven a ser fran-

ceses o polacos en su mayoría. Debe renunciar

a la idea de una unión {Anschluss) con Austria,
paÍs también de lengua alemana reducido aho-

ra a un pequeño estado. Hitler l levará a cabo

esta unidad en 1938.

Ante la  desesperación dei  pueblo,  sacu-

dido por la derrota y pcr graves altercados in -

ternos,  un reducido grupo de profesores de

Histor ia-Geograf ía,  conscientes deI  papel  que

su colectivo tuvo en la unificación alemana, recu-

pera la palabra "Geopolit ik", ya no de manera

triunfalista, sino dándole un tono defensivo; al
principio, bajo la forma de modestos cuadernos

de trabajo práctico destinados a sus alumnos y a

sus padres, con el f in de mostrarles a través de

una ser ie de mapas esquemát icos [o atena-

zada que se hat laba Alemania entre Francia,

Polonia y Checoslovaquia. Estos Cuodernos
para la Geopolítico (Zeitschrift für Geopolitik)

se convertirán en una célebre revista alemana,
que se desarro l lará bajo ta d i recc ión de un
general-geógrafo, Karl Haushofer, buen cono-

cedor del  Pací f ico y de Japón,  donde estuvo

dest inado como mi l i tar .  A par t i r  de mediados

de los años veinte,  e l  Par t ido Nacionalsocia-

l ista, que va aumentando su poder, se interesa

por esta rev is ta en la  que publ ican numerosos

geógrafos alemanes, así como diptomáticos de

diversos países (incluida la URSS) afectados

también por  los t ratados que pusieron f in  a la

Pr imera Guerra Mundia l .  Haushofer  t iene comc

amigo a un ant iguo compañero de t r incheras,

Rudolf Hess, que, convertido en secretario de

Adolf Hitter, le pone en contacto con e[ Führer.

Éste recuperará el término polít ico-biogeográ-

fico de febensraum,"espacio vital", y [a con-

cepción del estado como "organismo vivo".

Haushofer contribuye así activamente a las

reivindicaciones territoriales alemanas sobre

zonas que formaron parte del Rerch antes de

rgr8 y también,  según los obiet ivos del  pan-

germanismo, sobre las ciudades de Europa



or ienta l  que los a lemanes ayudar0n a constru i r

durante la  Edad Media a pet ic ión de a lgunos

prínc ipes es lavos.  La Geopol í t ica es procla-

mada "c iencia atemana".  En aquel los años.  fue

sobre todo en Alemania donde e l  término era

más ut i l izado.

Engañado por eI pacto
germano-soviético, Stalin proscribe
la Geopolítica y la Geografía Humana

Se atribuye a Haushofer la paternidad intelectual

deI sorprendente pacto germano-soviético de

1939,  que coge por  sorpresa a los d i r igentes

franceses y británicos. Además de en el reparto

de Polonia, esie vasto proyecto de cooperación

geopoLítica entre Hitler y Stalin se inspir.:, podría-

mos decirlo así, en un concepto de mayor enver-
gadura: la inmensa Eurasia. En realidad, se trata

más bien dei esbozo histórico propuesto con

entusiasmo por el geógrafo británico Halford

MacKinder, en 1903, en un artículo que seguía

siendo cétebre , The Historical Pivot of History, en

el que alude a un supuesto heortlond (corazón

mundia l ) ,  s i tuado en un punto equid is tante
' 

entre Alemania y el Pacífico, al norte del mar Cas-
pio.  Este autor  escr ibe [o s iguiente en rgtg:
"Quien reina sobre Europa orientalreina sobre la

t ier ra centra l .  Quien re ina sobre la  is la  mundia l

reina sobre el mundo". Haushofer, por su parte,

cree verdaderamente en este gran proyecto. Por

ello se atreve a expresar su desacuerdo, en junio

de t94t ,  cuando Hi t ler  decide atacar  brusca-

mente la Unión Soviética. Caído en desgracia,

fue detenido por la Gestapo en 1944, y su hiio,

especialista también en Geopolít ica, fue ejecu-

tado tras el atentado frustrado contra Hitler.

Durante los ju ic ios de Núremberg,  en los que

tuvo que prestar declaración, Haushofer no fue

acusado de participación en los crímenes de los

nazis, pero se suicidó con su mujer en 1946.

Tras [a Segunda Guerra Mundial, la Geopotí-

t ica es considerada como una de las peores

manifestaciones de la ideología nazi Stalin -at

darse cuenta en 194i- de que ha sido engañado

por Hi t ler  y  por  su esquema geopol í t rco de Eura-

sia- prohíbe a sus geógrafos el estudio de la

Geograf ía Humana,  considerada como una d is-

c ip l ina demasiad0 cercana a la  Geopol í t ica.  Los

soviét icos demonizan este término en su afán

por proscr ib i r  cuatquier  referencia a Ios estu-

d ios sobre las f ronteras en Europa or ienta l ,  a I

t iempo que acababan de mover var ios c ientos

de k i lómetros hacia e l  Oeste las de Polonia

para apoderarse de sus terr i tor ios or ienta les.

Ya no debía hablarse de Geopolít ica ni de fron-

teras entre los países de Europa centra l ,  que,

convert idos ahora en "democracias popula-

res" ,  se presentan como repúbl icas hermanas

en e l  socia l ismo.

Los nor teamer icanos,  por  su par te,  tam-

poco desean que se vuelva a d iscut i r  en e[

oeste de Geopot í t ica.  Esta d isc ip l ina queda

pues proscrita. En Francia los geógrafos la evo-

can con horror ,  s in pararse a in tentar  compren-

der  lo  que reatmente sucedió para que los

herederos de tos grandes geógrafos a lemanes

deI  s igto xrx acabaran tan desor ientados.

Vl. La aparición en Francia de una nueva Geopotít ica

En Francia, nada más acabar la Segunda Guerra

Mundia l ,  [a  proscr ipc ión de la  palabra "Geopol i

t ica" en el coniunto de los medios intelectuales

tuvo por efecto mantener a los geógrafos uni-

vers i tar ios a l  margen de toda cuest ión pol í t ica.

Ya en el período de entreguerras, los geógrafos

franceses,  a d i ferencia de sus colegas a lema-

nes.  aDenas se habían in teresado en e l la :  recu-

perada Atsacia-Lorena,  los f ranceses ya no

tenían re iv indicaciones terr i tor ia les q ue defen-

der. La corporación de geógrafos universitarios

no comentó s iquiera e l  l ibro sobre la  Francio

del  Este que Paut  Vidal  ( "padre fundador"  de la

escuela geográfica francesa) publicó en 7977 y

que,  de hecho,  es un l ibro de Geopol í t ica.  En

é1,  este autor  t rataba una cuest ión del icada

il



(sobre todo a ojos de los norteamericanos): en

casc de victoria de los aliados, Alsacia-Lorena,

cuya población era en su mayoría germanoha-

blante, ldebía volver balo soberanía francesa

sin consulta orevia?

Sin embargo, es en Francia donde, desde

hace veinticinco años. se viene desarroltando la

corriente de ideas geopolít icas más importante

en el plano europeo. Pero éstas difieren enorme-

mente de lo que fue la GeopotÍtica alemana del
período de entreguerras. En efecto, la Geopoli

tica francesa de hoy no se hace eco en absoluto

de los postulados imperialistas ([a descotoniza-

ción ya acabó), y, como veremos, tos principios

de su análisis se centran en rivatidades de poder,

en confrontar los argumentos de las diferentes

fuerzas antagónicas, cosa que la Geopolít ica ate-

mana se guardaba mucho de hacer.

Para comprender et auge y las característi-

cas de esta escuela geopolÍt ica francesa, debe-

mos reconocer e l  hecho de que se apoya en

una escuela geográfica que figura entre las

más r icas en adeptos del  mundo.  En tos pro-

gramas de enseñanza secundar ia,  la  Histor ia  y

la Geografía tienen mucha más importancia (3

o 4 horas por semána) que en otros países

europeos y, para formar al e{evado numero de
profesores de Historia y Geografía necesarios,

se precisan muchos universitarios historiado-

res y geógrafos. Por contra, en Alemania,

desde 1945, ta Historia y la Geografía han per-

dido parte de la importancia que tenían en los

institutos de enseñanza alemanes en favor de

las c iencias socia les,  s iguiendo e l  modelo

anglosaión.

Geóg rafos preocu pados por problemas
coloniales

Lo que podemos ilamar hoy la escueta geopoli

t ica francesa tiene su origen en un reducidísimo

número de geógrafos (entre ellos el autor de

esta obra) que, a partir de los años cincuenta, se

interesaron por los difíci les problemas que plan-

teaban las reivindicaciones de independencia

de las colonias francesas. No se habtaba

entonces todavÍa de descolonización. ni menos

re

de Geopol í t ica.  Pero la  colonización y las

luchas de los pueblos por  su independencia

aparecen hoy como fenómenos eminente-

mente geopolít icos, puesto que se trata de

rivalidades de poder sobre los territorios.

Dependiendo de su orientación polít ica, los

ciudadanos franceses tenían entonces opinio-

nes distintas sobre estas cuestiones (pese a que

casi todos ellos se sintieran en realidad muV

poco afectados por ellas): unos, i lamados a

veces "colonialistas", defendían el manteni-

miento deI imperio; otros, los "anticoloniatis-

tas", deseaban el f in de las guerras coloniales.

Pero, a partir de 1954, todos los franceses se

vieron más o menos impl icados en e l  problema

argel ino.  Antes de los años c incuenta,  e l  pro-

b lema de la independencia de Argel ia  "no se
planteaba",  a l  menos en términos de derecho

internacional .  En efecto,  los fundadores de la

l l l  Repúb t i ca  dec id ie ron  en  r87 r  que  A rge l i a
-  es deci r ,  los terr i tor ios conquistados en e l

norte de África por el eiército francés de r83o a

186o-187o- pasara a formar parte delterritorio

nacional  y  que quedara d iv id ida en t res depar-

tamentos f rarrceses "como los ot ros" .  Sin em-

bargo, la mayorÍa de los argetinos, los musul-

manes ,  no  e ran  cons ide rados  c iudadanos

franceses, sino "suietos franceses"; no tenÍan

derecho a voto, ni, en principio, obligación de

orestar el servicio militar. No serían ciudadanos

franceses hasta ry47, aunque con derechos

electorales restringidos (colegios electorales

diferenciados con representatividad desigual)

en comparación con los de los europeos (que

sílo suponían un roTo de la población totat).

Por su parte, los países vecinos, Túnez y Marrue-

cos, pasaron entonces de ser protectorados

franceses a alcanzar el estatus de estados

independientes,  s in que se p lanteara n ingún
problema jurídico.

El  r  de noviembre de r954 esta l ló  la  insu-

rrección, encabezada por los nacionalistas

argelinos. Esta dio paso a un conflicto que

duraría cerca de ocho años (r954-r96e) y que más

tarde se conocería como la "Guerra de Arge-

lia". Para los argelinos, se trató de una guerra

c iv i t  y  de una guerra de independencia a la



vez;  para los f ranceses,  de una grave cr is is

pol í t ica que desembocó en [a caída de la  lV

Re pú b l ica.

El  anál is is  geográf ico y pol í t ico de este

comple jo conf l ic to,  marcado por  la  lucha de

poderes r iva les sobre d is t in tos terr i tor ios en e l

nor te y  en e l  sur  del  Medi terráneo y por  las

posib i t idades que ofrecían los hal lazgos petro-

líferos en el Sáhara, i levó a algunos geógrafos

franceses a razonamientos cat i f icados veinte

años más tarde de "geopot í t icos" .  El  desgaste

que supuso [a guerra obt igó a buscar  una

"soluc ión"  para Arget ia (a l  no poder e l iminar

def in i t ivamente a los miembros de la  res is ten-

c ia del  adversar io)  que tomara en considera-

c ión [os argumentos y puntos de v is ta de los

di ferentes protagonistas.  Fue preciso lambién

considerar  cuest iones t igadas a las d is t in tas

dimensiones espacia les:  las de los f ranceses

arra igados en Argel ia  desde hacia generacio-

nes ,  l as  de l  pe t ró leo  saha r i ano ,  l as  de  F ranc ia

en Europa,  en e l  marco de la  OTAN y ante e l

mundo  musu lmán .  En  resumen ,  e ra  p rec i so

razonar en todos los n ive les de anál is is  geopo-

l í t ico,  como hacía entonces e l  general  De Gau-
' l l e .  

" so l t ando"  A rge l i a .  en  con t ra  de  aque l l os

que  [e  rec lamaron  en  e l  pode r ,  és te ,  asu -

miendo grandes r iesgos pero con e l  apoyo

masivo del  pueblo f rancés,  tomó una decis ión

que ,  con  e t t i empo ,  se  cons ide ra r ía  muy  sab ia
q e n n n l i t i r e m p n t p

EI tabú geopolítico cede ante

las nuevas realidades

A f inales de [os años setenta,  la  s i tuación toda-

vía no permi te habtar  de Geopol í t ica.  El  tér-

mino,  de hecho,  se ut i l iza de manera excepcio-

nal ,  aunque sensacional is ta,  en [a prensa

internacional  para est¡gmat izar  a un adversar io

o a los d i r igentes de una u ot ra superpotencia,
que se acusan recíprocamente de in t r igas geo-

pol í t icas.  Los soviét icos son los que más recu-

rren a esta acusación,  en especia l  para refe-

rirse a tos norteamericanos comprometidos con

Vietnam, donde e l  hecho de que éstos estén

haciendo Geopot í t ica es presentado como el

más d iaból ico de los cr ímenes.  En e l  ot ro bando,

la ocupación en 1968 de Checoslovaquia por  las

t ropas soviét icas,  o la  de Afganistán en ry79,

son denunciadas por  los medios de comunica-

c ión nor teamer icanos como et  efecto de la

Geopol í t ica comunista.  Y los países árabes no

dejan de denunciar  e l  apoyo de los amer icanos

a lsrael  por  razones geopol í t icas.  En todas las

ocasiones,  pese a t ratarse de r iva i idades de

poder sobre los territorios, la palabra sirve para

designar  en los medios de comunicaciÓn una

operación que e ladversar io considera como un

acto cr iminal .  Poco a poco,  se va per f i lando la

idea de que,  grosso modo,  hay Geopol í t icas

muy d i ferentes unas de ot ras:  una Geopol í t ica

norteamer icana,  una GeopoLí t ica soviét ica,  una

Geopol í t ica china,  a l  igual  que en su momento

hubo una Geopol í t ica a lemana.

Con la invasión de Camboya por  par te del

e jérc i to  v ietnamita a comienzos delaño ry79,se
supera una etapa en la  Histor ia  y  en eL uso de la

palabra.  Esta guerra susci ta una gran conmo-

c ión en la  opin ión in ternacional ,  en par t icu lar  en

Francia,  donde no se comprenden ta5 razone5

del  enfrentamiento entre los norv ietnamitas y

los jemeres ro jos,  que,  durante años,  hasta

gT5,habian combat ido iuntos contra Estados

Unidos.  Este conf l ic to resul taba muy sorpren-

dente pues siempre se había creído que los

estados comunistas no podían hacer  [a guerra

entre sí :  la  URSS y la  China popular  se abstuv ie-

ron de hacer la en var ias ocasiones,  pese a sus

graves diferencias territoriales. A comienzos de

enero de ry75,e l tprest ig ioso per iÓdico Le Mon

de, tras haber considerado en vano diversas

hipótes is  y  deplorado que "dos pueblos márt i -

res se h ic ieran la  guerra"  no en nombre de gran-

des pr inc ip ios ideotógicos,  s ino solamente para

ganar terr i tor io ,  conctuye su edi tor ia l  con estas

palabras: "Es Geopolít ica".

Cier tamente e l  término s igue teniendo una

connotación peyorativa, pero la cita parece sig-

n i f icar  que en este deplorable conf l ic to hay

que buscar  causas no en e l  ámbi to de las ideo-

togías,  s ino en lo  que t iene que ver  con un

determinado terr i tor io  (en este caso,  e l  del ta

del  Mekong) y  con r iva l idades de poder.  Mu-

il



chos per iodis tas así  lo  entendieron y adopta-

ron def in i t ivamente e l  término cuando,  unas

semanas más tarde, la guerra entre Vietnam y

Camboya derivó en un conflicto que podía

tener repercusiones mucho más graves: Chlna,
que había decidido "castigar" a su vecino viet-

namita, lanzó contra él un gran ejército (el 19

de febrero de ry7).5e ltegó a temer una "Ter-

cera Guerra Mundia l " ,  pues la  URSS, que

seguÍa manteniendo malas re lac iones con

Pekín, asumió la defensa de Vietnam y envió

submar inos nucleares a l  mar de China.  Moscú

exigió la retirada inmediata de las tropas chi-

nas,  que se habÍan adentrado unos Bo km en

territorio vietnamita. iQué iban a hacer los nor-

teamericanos? Desde r972, éstos se habían

convertido más o menos en atiados de los chi-

nos contra los soviéticos. A comienzos de

marzo,  las t ropas v ietnamitas,  muy cur t idas
por años de guerra contra los norteamerica-

nos, infl igieron un serio revés a las tropas chi-

nas (cuya ú l t ima par t ic ipación en combate se

remontaba a casi veinte años atrás). Pero

Hanoi  se guardó de cantar  v ic tor ia  y  tos d i r i -
gentes de Pekín,  en especia l  Deng Xiao-Ping,

dándose cuenta del'retraso técnico de su ejér-

cito, decidieron centrar sus prioridades en las

t ransformaciones económicas.

Durante este período, el interés de los
periodistas franceses por ta palabra "Geopolí-

t ica" recoge las inquietudes que sienten sus

lectores por las tensiones en Extremo Oriente,
pues éstas pueden llegar a repercutir en [a

escena mundial. Posteriormente, la palabra

"Geopolít ica" se iría utit izando en referencia a

otras rivalidades de poder en otros territorios,

como Afganistán, el Líbano, en [a guerra de

lraq'lrán, etc.

La proscripción que desde 1945 existía

sobre este término,  en razón del  uso que de

etta habían hecho tos nazis, empieza a levan-

tarse. La caída del muro de Berlín en noviem-

bre de 1989 se presentó *y con razón* como

un gran cambio geopotítico. La opinión fran-

cesa acogió la  not ic ia con inquietud en un pr i -

mer momento -después cayó en e l  o lv ido- ,
pues durante varias semanas todo el mundo se

re

preguntaba sobre io que harían los soviéticos.

La reuni f icac ión de Alemania a l  año s iguiente

fue presentada en los medios de comunicación

como una enorme conmoción "geopol í t ica" ,

pese a que,  para la  opin ión a lemana,  e l  tér-

mino Geopol í t ica cont inúe susci tando todavía

hoy un profundo recelo.  Sea como sea,  la

súbi ta desmembración de ta URSS, a f inates de

1991,  supuso una t ransformación geopot í t ica

de a lcance p lanetar io.  Una vez más,  eI  in terés

por la  Geopol í t ica se combinó con la inquietud
- también se o lv idó después- ,  ya que en

Francia se temía, no sin razón, que las asom-

brosas decis iones de Bor is  Yel ts in encamina-

das a l iqu idar  ta URSS provocaran una guerra

c iv i l  en Rusia -cosa de la  que los nor teamer i -

canos podrían tratar de aprovecharse, con el

consiguiente r iesgo de que esta l lara un con-

f l ic to nuclear  entre las dos superootencias.

La escuela geopolítica francesa

En nuestros días, la palabra "Geopolít ica" es

de uso frecuente entre los periodistas, y gene-

ralmente con toda razón, pues éstos la aplican

casi siempre a rivalidades de poder sobre terri-

torios. Estos periodistas -que proceden de

escuelas de periodismo o de institutos de estu-

d ios pot í t icos,  donde las cuest iones más o

menos geopolít icas figuran en los programas

de enseñanza- mant ienen buenas re lac iones

con el reducido número de geógrafos interesa-

dos por la Geopolít ica, y se dirigen a través de

el tos a los especia l is tas de ta l  o  cuaI  país que

de repente pasa a ocupar el centro de la actua-

l idad internacional .  Son cada vez más tos h is-

tor iadores que ut i l izan e l  término de Geopol i

t ica para aplicarlo a épocas muy antiguas así

como a las relaciones de fuerza más o menos

contemporáneas.

iCómo se calif icaban hace veinte años las

rivalidades de poder sobre tos territorios? Se

decía solamente la Guerra del Petoponeso, la

Guerra de Cr imea,  la  Gue¡ ' ra Civ i l  española o

la Guerra de Argelia. Cada conflicto era desig-

nado con e l  nombre del  terr i tor io  en e l  que se

desarrotlaba. Atgunos especialistas en Cien-
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erodoto de Halicarnaso (t+9t+-t+zS a. C.), considerado et primer

I I gran historiador, es ante todo e[ primer gran geógrafo. Sus pre-

ocupaciones son sorprendentemente actualizados y, en verdad, com-
pletamente geopotíticas. Oriundo de una de las muchas ciudades
griegas de la costa de Asia Menor, entonces baio [a dominación
persa, Herodoto emprendió las tlamadas lnvestigociones sobre los
países del Mediterróneo oriental (una obra que se conoce también
con el títuto de Historias). En efecto, Herodoto estaba convencido de
que tos persas, después de haber intentado en vano vencer a Atenas,

lanzarían una nueva ofensiva. Para permitir les a los atenienses que

se prepararan, Herodoto, amigo de Pericles, estudió la organización
del lmperio Persa (su elército, sus carreteras, las subdivisiones

administrativas, etc.), pero también estudió Egipto, pues éste había

caído bajo [a dominación persa y Herodoto pensaba sin duda que [os
griegos podrían provocar allí una revuelta. La tercera ofensiva de
los persas contra Atenas no l legó a producirse y, un siglo más tarde,

Aleiandro Magno se lanzaría a [a conquista del lmperio Persa tras
tomar nota delas Investigociones de Herodoto. t

cias Polít icas, más que los geopolít icos, prefie-

ren a veces hablar  de " re lac iones in ternaciona-

les" .  lo  cual  les parece más "c ient í f ico" ,  pero
'  

esta expresión presenta la  desventa ja de no

poder formar un adjet ivo.  En cambio,  es ya

corr iente a ludi r  a un problema geopol í t ico,  a

una idea geopol í t ica,  a un proyecto geopot í -

t ico,  etc .  El  adjet ivo or ienta hacia la  toma en

consideración de una combinación más o

menos conf l ic tual  de fenómenos comple jos:

poder y  terr i tor ios.  Se habla muy raramente de
" la Geopol í t ica" ,  y  en cambio se oyen y se leen

con f recuencia referencias a " la  Histor ia" ,  que

en real idad es mucho más d i f ic i lde def in i r .

Es un hecho que e l  in terés por  la  Geopot í -

t ica (esta "moda de la Geopol í t ica" ,  como [a

denominan algunos) está muy marcado en Fran-

c ia,  donde,  como hemos v is to,  la  enseñanza de

La Historia y de la Geografía conserva todavía

un  l uga r  impor tan te  en  l as  escue l¿s  y  en  l os

inst i tu tos de enseñanza secundar ia.  Para los

profesores de estas d isc ip l inas,  tas cuest iones

de Geopol í t ica const i tuyen un nuevo medio de

interesar a los alumnos reticentes alestudio de la

Geografía "tradicional". Además, Francia, como

veremos más adelante,  se enfrenta a un mayor

número de problemas inter iores y exter iores

que  sus  vec inos ,  p rob lemas  que  en  muchos

casos guardan re lac ión todavía con aquelLa

¡mp0rtante cr is is  que fue la  Guerra de Arget ia.

Por ot ra par te,  e l  hecho de que la patabra

"Geopo[ í t ica"  se emplee cada vez más en Los

medios de comunicación impl ica no que su s ig-

n i f icado sea evidente,  s¡no que exis ten retac io-

nes intelectuales más o menos informales entre

[os per iodis tas y un pequeño grupo de espe-

c ia l is tas en anál is is  geopol í t ico.

Estos especia l is tas son en su mayoría geó-

grafos que, según ia tradición universitaria fran-

cesa,  le  conceden una gran importancia a ta His-

toria. Tal es así que La revista de Geografía y

Geopol í t ica,  fundada en t976 y cuyo equipo [o

componen personas de d iversas edades,  l leva

por nombre Herodote (Herodoto), en homenaie

a ese gran h is tor iador  gr iego de hace veint i -

c inco s ig los.
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